
LA CAPILLA DEL ROSARIO 

Por DANIEL ORTEGA R1cAUR:r'E' 

Situada entte el antiguo claustro que dejó Fray· Cristóbal de 
Torres y el nuevo que más tai-de hizo levantar para~·1as facultades su­
periores Monseñol' Ca1·,msquilla, se encuentra la capilla del Rosario. 

Su bella portada, a nuestro modo ele ver una de las más hermo­
sas y élásicas que nos clejáron los españoles, se conserva intacta con 
la pátina que los· siglos, le han dacio. Representa el modelo sencillo y 
<'aracterístico ele las puertas románicas; -a sus lacios, sobre pedestal, 
columnas pareadas esculpidas en dura piedra, donde se labraron en 
la tercera parte del fuste ccimplicaclos arabescos y en las partes supe­
riores estrías, y coro11aclas por capiteles también románicos por su 
forma piramidal invertida, tallados con preciosas labores. ele fauna 
monstruosa. La clave del arco ostentá el escuelo ele armas del Arzo­
bispo fundador y el tíh1pano-·una admirable composición ele figuras 
ele terracota, obra escultural de indiséutible mérito artístico ejecuta­
da en 1695, eÍ1 cumplimiento ele la volwitad del· fundador, por Aú­
tonio Pimentel y que representan con gran soltura y naturalidad y 
c01i cor�ectas facciones : "La Virgen del Rosario con el niño Jesús 
en el brazo izquierdo y en actitud ele entregar el rosario a Santo Do­
mingo, que es la figura que está a su derecha; al lado izquierdo de 
la Santísima Virgen está, como en mís�ico éxtasis, Santa Catalina de 

ena, y a su izquierda se ve el angélico doctor Santo Tomás de Aqui­
no, figura que queda al frente de la del Ilustrísimo funclaclor, doctor 
Fray Cristóbal de Torres, quien está representado ele rodillas y con 
las manos juntas, en humilde oración, a la derecha de Santo Do­
mingo." 

Después ele contemplar la portada y de pasar la secular puerta 
de hojas profusamente claveteadas, con los pesados cerrojos que la 
exornan, clánclole mayor carácter, siente el espíritu una impres1011 
difícil de expresar por el cambio que_ experimenta la vista de lo an-
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tiguo a lo moderno, y el alma por el paso repentino de lo serio y su­
blime a lo festivo y agraciado; por el contraste de los oscuros y ve­
tustos sillares, esculpidos en roca del exterior y los dorados y brillan­
tes adornos de estuco y madera del interior; por contemplar casi si­
multáneamente las esculturas graves y sencillas del artista español y 
los frescos de tema semejante y de alegre colorido del artista italiano. 

Pero como tránsito entre estas ,contraposiciones se halla el can­
cel y el antiguo coro de maderá con sus alfarjes, ambos enlucidos pa­
ra quitarles su vejez conservándoles su antigüedad. 

Las dimensiones de la única nave de la capilla son proporcio­
nadas y ofrecen un conjunto armónico; su estilo indefinido, algo así 
como de la época de transición en que quisieron los arquitectos ita­
lianos del fin del siglo doce, los franceses de mediados del mismo si­
glo y los alemanes cerca de 1240, colocar las ojivas del gótico den­
tro de los mismos templos románicos, presenta a los ojos del pro­
fano un aspecto variado y agradable. Sin embargo es de notar que 
no llena todas las características del llamado estilo de transición, co­
mo son los arcos trilobados y los capiteles terminados en botones en 
los cuatro -ángulos del ábaco. 

Sabido es que las columnas empotradas, a pesar de tener su ori­
gen en 1a más remota antigüedad, son de mal gusto porque rri,ezclan 
el muro y la columna, superponiendo dos fines opÚestos sin necesi­
dad íntima, pero la arquitectura moderna los reemplazó por la pi­
lastra-; por esto son de muy buen efecto las pilastras dóricas que en 
los extremos de la capilla sostienen las arcadas de medio punto sobre 
las que descansa la bóveda, sirviendo no sólo para recibir los esfuer­
zos laterales sino princípalmente como motivo de ornamentación. 

Las bóvedas usadas en un principio por los romanos se genera­
lizaron mucho después del Renacimiento, transmitidas indudablemen­
te por los etruscos, como construída en esta capilla según los deseos 
del fundador ; es cilíndrica, de cañón seguido, y ha siclo decorada con 
pinturas de variaélísimas formas geométricas. En el centro de esta 
bóveda ejecutó el pincel de un artista italiano una hermosa deco­
radón. 

Esta ornamentac.ión muy propia para todos los estilos y para 
los diversos sistemas de abovedados, campea mejor en la bóveda de 
niedio pu!].to· y eli un estilo como el de la cápilla del Rosario. 

Desde los tiempos más antiguos, existe una alianza íntima en­
tre la árquitectura y la pintura; todos los edificios de la India, del 
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Asia Menor, del Egipto, ele la Grecia, estaban q1biertos. de .pinturas 
por dentro y por fuera. La arquitectura de los Dorianos ele la Atica, 

.de la Grecia y ele la Etruria era pintada, y la historia nos. refiere que 
.por el siglo X se pintó la cúpula ele la abadía ele Clunio, el fresco 
_más antiguo ele Francia. 

, Hay en esta pintura gran sentimiento místico, dibujo suelto, 
modelado firme, composición original, y sobre todo, lo que hos· lla­
ma más la atención, por lo escaso en Bogotá, es esencialmente deco­
rativa. Creernos necesario explicar • aciuí que la pintura decorativa, 
si(:111pre s11bordillada a la arquitectura, no debe confundirse con los 
cuadros ele caballete. La pintura decorativa, como acertadamente lo 
observa un gran crítico, debe tener una factura simple, exenta de mi­
nuciosidades que serían inapreciables con la distancia. Debe obs�rvar 
siempre el equilibrio ele las masas y la franqueza en el colorido, sin 
llevar la composición a esos tonos grises y neutros que llevan al es­
píritu la tristeza y el fastidio. 

Del mismo género son las decoraciones que .se hallan en la bó­
veda del presbiterio y el grupo ele ángeles • que sirven ele fondo. al 
altar y que forman una corona a la Virgen del Rosario, como los 
que le forman pedestal en el cuadro, bordados por manos reales. 

La pintura de los muros laterales está simulando aparejo de la­
drillo de hiladas iguales en altura y de igual anchura, el opus isodo­
mun,-i ele los romanos, de variaclísimos colores ele tonos suaves, muy _ 
usada en la arquitectura moderna, principalmerite en la italiana. 

En el arte de construir es necesario unir lo útil eón lo bello, es 
decir, unir lo agradable a lo nece?ario, lo cual debe aplicarse espe� 
cialmente a la decoración ele los muros, pero es indispensable aña­
dirle carácter al edificio y armonizar con el espíritu general ele su 
arquite�tura; a pesar ele que es un accesorio susceptible de supresión 
sin quitarle carácter al conjimto, con todo debe estar subordinado 
a él. 

Dos fi!a_s ele ventanas clan entrada a la luz de la ca,pilla: las in_­
feriores son de medio punto, coronadas por una cornisa 1110l!=lti1'acla 
qne sostienen cabezas ele ángeles en lugar el� consolas. Los a1:quitec­
tos modernos han siclo inspi1�aclos, después del Renacimiento, de las 
disposiciones generales usadas en los edificios antiguos para la de­
coración ele las ventanas, pero moclific;,í,nclolas en los detalles y aña­
cliindoles nuevos elementos. N: osotros_ creemos qu� todo sistem_a que 
tienda a encerrar, para los menores detalles, la arquitectura en fór-
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mulas más o menos precisas y absolutas, es contrario al espíritu mis­
m o  del arte, que es creador y debe permanecer libre. 

Las ventanas que se hallan sobre la cornisa son del gótico ra­
diante del siglo XIV. Por unas y otras los rayos del sol no penetran 
sino amortiguados por las pinturas ele las vidrieras, necesarias para 
completar el perfecto aislamiento del exterior, pues lo que el hom­
bre necesita no es lo que le ofrece la naturaleza, sino un mundo he­
cho por él y para él solo, apropiado a su meditación interior, a la 
conversación del alma con Dios y consigo misma. 

Bajo marcos de estuco adosados a los muros, se ven varios cua­
dros antiguos de variados temas, ele autores desconocidos en su ma­
yor parte, pero de mérito tanto artístico como histórico; en el para­
mento del lado sur luce un cuadro moderno, en donde el artista se­
ñor Ramelli quiso representar aquella escena hermosa ele la vida de 
San Francisco, cuando el santo rogaba a un joven cazador le diese 
unas palomas cogidas por él y dirigiéndose a las avecitas les habló 
así : "Oh, hermanitas mías, quiero haceros los nidos para que ciéis 
fruto y os multipliquéis, según el mandato de vuestro Creador", las 
cuales obedecieron las· órdenes del Serafín de Asís. Da el cuadro idea 
del amor del Santo por sus hermanas las aves, y en el rostro com­
placiente del niño se ve la mística fisonomía del que más tarde fue 
fraile muy santo de la Orden de Menores. 

El piso de la capilla es ele listones de madera, con los pasillos y 
el centro de baldosines de figuras geométricas semejantes a las de la 
bóveda y de colores que armonizan con los de los muros. 

Del lado de la epístola se halla el· púlpito, bellísima- obra artísti­
ca de arabescos de madera dorada, el cual lució hace mucho tiempo 
en nuestra Catedral y que hoy constituye una de las joyas antiguas 
que posee el· Colegio. 

Separa el presbiterio del cuerpo de la capilla el barandal del co­
mulgatorio, del mismo estilo _y forma que el del piso superior del 
claustro nuevo, y que como ya dijimos.antes, �s de¿oración.1�my pro­
pia en todos los órdenes y e� todos los estilos, y usada desde el si­
glo XIII, revistiendo gran variedad de formas tanto en el exterior 
como en el interior de los edificios. 

Bajo el arco ele la bóveda se levanta el altar gótico ( 1) empla­
zado conÚa el muro, como los alt-áres • del siglo XIII,· cuando el' des-

( 1) En la Basílica de San Juan de Letrán, en Roma, bajo los arcos de medio 

punto se ve un altar gótico de un estilo semejante al de la Capilla del Colegio. 
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arrollo del estilo ojival, con delicados trabajos ele entalladura y clo­
-rado. Este altar clesma11télaclo én algunas ocasiones ·por mános cr'i­
minales, ha siclo· hoy ·reconstru·íclü ele estilo cliferei1te y sirve de tro-

1c10 y dosel a· la Virgen del_ Rosarió, que borclarali. manos •r'eales, y 
:que -se wneró en un tiempó en rico 'altar dorado frente al 'púlpito. Su 
-antiguo marco lo süstituye el mismo retabk gótico, con sus haces de
·cóhmmas con capiteles (2), y sobre estos capiteles el arco apuntado
-y trilobado con sus tréboles ele cuatro hojas, sus rosetones y sus ·pi­
:i1áct1lós sobre los· que luce el enroliado /Jourgco11, que llaman los fran­
ceses. Y en medio• de ese bosque de troncos, ele ramas y ele arcadas,
-c[ue alz·a sus cimas puntiagudas,·· se destaca el hermoso cuadro ele la
·Borclaclita co11 la aureola ele los -nueve coros angélicos .

. El conjunto ele· ]as masas con· sus finos dorados y esmaltes. cli­
.Yiclidas, modeladas y cortadas por tocios lacios en formas que en sí 
expresan la tendencia ascensional, los adornos ele los pec¡ue110s pila­
res, ojivas y triángulos apuntados y sus ·pináculos como pequeños 
campanarios por su esbeltez y elegancia, ófrecen un poderoso con­
traste. 

En el preshite.rio del lacio del evangelio se conse-rya el sepulcrq 
dé:_Frav Cris'tóbál ele Torres,· const;:�íd�. en 1793. Su estilo, ele orde:1 
clórico 

0

completo, armoniz·a con ·el �es�9� de la_ capilla; la �n:i.a· cle:c¡can� 
s.a en u,na bóveda sobre el pedestal ; dos c .olumnas coronadas por su
t;'ntáblainent9 y c·ornisa y. por un frontón triang�l;r,..snutilaclo con sus
}arrones on1am.ent�lés, forn1an como ·1a • po�·tacÍa c1·eÍ nicho donde $.e
�!estaca la estatua del señor Torr�s, �le .rodillas, con capa i)1agna en­
tamada, ,con. la vista h¡cia el altar y las· manos en actitucl. c{e 'Or<j.­
c_if!!1·. Sobre eJ s,epu�cro está, esculpido el escuelo. herálclic� c!�L funda,;
dor, en mármol verde, y al pie, en pla11cha ele mármol, el mismq ep1-
ta�o que hizQ_grabar en pjeclr� el señ9r .Cay-cecio y Flór�z.

Además cié esta tumba se. hallan lo/sepulcros cié M�sústegui, 
d� José María del C::astillo y Rada y cle·muchos otros hijos ilustres 
ilel Colegio. 

(2) El capitel gótico desaparació <;u un tiempo, mas después se usó �eempl�­
zanclo la flora estilizada del ·•1:ománico • por la flora local, con flores y hasta <:_?!1. 

• frntos.

,. 
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En resumen, en esta capilla, los artistas, sirviéndose <le la faci­
lidad con que los edificios religiosos se prestan a la belleza, pues en 
l,¡s construcciones cuyo carácter predominante es la utilidad, aquélÍa 
no puede ir sino como ornamento, pusieron todo el arte y la ciencia 
que podía caber dentro ele los límites estrechos pero grandiosos de 
este sagrado recinto. 

Daniel Ortega Ricaurte 
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